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Las ingeniosas tramas del derrotismo 
Del falseamiento de los hechos al pistoletazo; de la falacia a la huelga; del 

complot revolucionario sin sentido orgánico para el futuro hasta la evasión 
de capitales; desde la ex Grandeza de España al miserable usurero rezador, 
hay una tácita complicidad en utilizar todos los procedimientos derrotistas 
contra la República. 

En el campo y en la pequeña villa, en la fábrica y en la gran urbe, una 
rebañada de monárquicos y de extremistas sin rumbo, y fuera de toda órbita 
social, utilizan todos los medios, sin elegir entre inmorales, ilícitos, canalles­
cos, absurdos a infantiles, para destruir la más mínima célula del Régimen 
republicano. 

Ni lo imposible de una restauración monárquica, ni la imposibilidad de des­
truir la sociedad actual para crear nadie sabe qué sociedad, detienen a los ani­
mados por el odio antirrepublicano, por odio, henchido de fanatismo, contra 
el Socialismo. La doctrina del futuro, la socialista, ese inmenso credo social 
preñado de sentimiento de humanidad, atrae todos los odios de la turba gentí­
lica que comienza en el que vocifera sus sañas monárquicas y fina en el que, 
sin sentido social, abomina contra el pasado y contra el futuro, sin saber cuál 
será el porvenir. La Humanidad está entre esos dos odios. Es decir, que 
dos esterilidades se han situado paralelamente al Estado republicano que tiene 
como sostén la justicia del Socialismo. 

Uno de nuestros ministros en el Gobierno republicano presentó un pro­
yecto de nacionalización de los latifundios andaluces, como organización del 
futuro régimen de la tierra. Era preciso, indispensable, acometer la reforma 
agraria en los campos de Andalucía. Dar sustento a sesenta y cinco mil fami­
lias andaluzas constituía un deber supremo de humanitarismo. Sobre este in­
menso dolor de la miseria quería el ministro socialista crear un carmen de 
realidades bienhechoras. A buen seguro que la nación se sintió sorprendida por 
modificaciones en el proyecto. 

¿Cuáles han sido los fundamentos para establecer aquellas modificaciones ? 
Nosotros las desconocemos. Sólo sabemos que los ministros socialistas estaban 
dispuestos a consumar los hechos esperados del Gobierno republicano. 

Lo que conocemos es la referencia, escuchada por nosotros mismos, de la 
reforma, en que están salvadas por los latifundios andaluces las probabilidades 
de la expropiación. Esta será difícil, si no imposible. 

¿Qué argüirán ante tal imposibilidad los revolucionarios que creen, como 
simplísimos políticos, que basta hacer una revolución para disponer de Es­
paña, según libérrima decisión de los gobernantes ? No basta la revolución, aun 
la más profunda, para que se pueda disponer de riqueza considerada esencial­
mente nacional. Vamos a demostrarlo a los doctrinarios de estofados sociales. 

En Sevilla, en Córdoba y en otras ciudades andaluzas han sido formadas 
unas Sociedades Anónimas con bonos al portador, bonos que representan el 
valor equivalente a porciones territoriales determinadas topográficamente. La 
Sociedad dispone de esos terrenos hasta tanto se presenta el poseedor de bonos. 
Con éstos, que tienen toda autenticidad legal, ajustados a las leyes españolas 
de modo incuestionable, puede el que los tiene posesionarse de la tierra con 
sólo desearlo y presentar el título que es de propiedad. 

Los simples y los simplistas han distribuido los bonos entre súbditos 
norteamericanos que no quieren vender los terrenos, entre yankis que apenas 
haya llegado la inminencia de la ley expropiadora construirán casitas en la 
techumbre de las cuales ondearán banderas norteamericanas. 

El Gobierno, en previsión de hechos análogos dictó un decreto por el cual 
quedaba prohibida la enajenación de bienes a los extranjeros, ya que esto sig­
nificaba un grave entorpecimiento en toda acción social del futuro. Pero los co­
losos del latifundio tenían salvada toda traba legal antes de dictarse la dispo­
sición. 

Los simples y los simplistas podrán decirnos cómo se expropian territorios 
pertenecientes a extranjeros que, al servicio de la riqueza yanki o de la fran­
cesa, utilizan la riqueza española. 

La reclamación diplomática sería consecuencia inmediata, y si no la aten­
día el Gobierno, podemos pensar cuáles serían las consecuencias de una ruptura 
de relaciones comerciales e industriales, la prohibición de que se nos importasen 
primeras materias sin las cuales no puede subsistir la industria nacional. 

Hablen, hablen los simples y simplistas que creen que un Estado puede 
variar de rumbos económicos y sociales en la medida de la voluntad de sus 
gobernantes. 

España es una presa internacional del capitalismo, como cada potencia lo 
es en la proporción exacta de su riqueza o de su pobreza. 

Y hay que dar la batalla a ese capitalismo por medio de la creación de rique­
za propia, que muchas veces no estriba sólo en el volumen de la economía del 
Estado, sino en cómo se ha sabido, a la vez que aquella economía, crear razones 
de Derecho adscritas al poderío interno del País. 

Quizá los simples y los simplistas no nos entiendan. Peor para ellos. 

Páginas para la Historia 

Los extremistas en Prusia y en España 
En España, como en Prusia, lo híbrido 

lucha contra la Democracia. En España, 
como en Prusia, las extremas derechas e 
izquierdas trabajan íntimamente unidas para 
destruir, no para crear. ¿Qué ley de afini­
dad les une? El paralelismo de su acción, 
¿qué causas tiene? ¿Son odios o son amo­
res los que los ligan? 

Los "Cascos de Acero" se unen con los 
comunistas en Prusia para en un plebiscito 
conseguir la disolución de la Dieta. 

Los extremistas de la derecha y los de la 
izquierda se unen en España para aniquilar 
la República. 

"Los Cascos de Acero" buscan el éxito 
del fascismo alemán. Los afectos al Borbón 
español buscan también el éxito del fascis­
mo. Los comunistas, en Prusia y en España, 
buscan el desorden, el aniquilamiento de 
la economía nacional, lo que únicamente 
puede traer la miseria y con ella el caos. 

Los "Cascos de Acero", defensores del 
"Carnicero de Verdún", sueñan con la vic-
toria nacionalista en Alemania, sueñan con 

que el militarismo vuelva a imperar, quieren 
la guerra con todos sus horrores, quieren 
que el caduco régimen capitalista esclavi-
zador del obrero perdure. 

Las derechas extremas españolas, los adic­
tos incondicionales del Borbón, aquellos que 
en 14 de abril se ocultaban al parecer pu­
dorosos y en realidad miedosos, los que con 
flexiones de cintura rendían pleitesía al nie­
to de Isabel II, quieren, llamándose juanis-
tas, monárquicos y algunos agrarios, que el 
ejército actúe en la política, que los derechos 
individuales desaparezcan, que el clericalis­
mo continúe, que la guerra civil sea una 
realidad. 

El producto híbrido alemán perseguía des­
apareciesen las probabilidades para que la 
política de cooperación, preconizada por el 
canciller y comenzada, llegase a feliz térmi­
no, perseguían la desaparición en el gobier­
no de los ministros socialistas. 

El producto híbrido español labora para 
que los ministros socialistas, los camaradas 
Prieto, Largo Caballero y de los Ríos, 
desaparezcan también del gobierno, pues des­
apareciendo éstos, la República quedaría 
casi indefensa, y al quedar indefensa sería 
más fácil destruirla, no habría reforma agra­

ria, no podría existir el control del obrero 
en las industrias, no existiría para ellos el 
temor de la evolución hacia el socialismo. 

El paralelismo entre la actuación híbrida 
alemana y española está claro. ¡En Ale­
mania han fracasado ya! 

¿Qué ley de afinidad los une? 
A primera vista es inexplicable que los 

sucesores de aquellos que en el siglo XVIII 
hicieron surgir el capitalismo industrial de 
empresas y maquino-facturas, se unan con 
una masa esclavizada por ellos. Parece inad­
misible que los descendientes de aquellos ca­
pitalistas para quienes resultaba caro el tra­
bajo del esclavo y que por ello dictaron 
leyes aboliendo la esclavitud, creando el asa­
lariado que les resultaba más barato (por 
ser inferior el jornal al costo del sosteni­
miento del hombre esclavo), se unan con los 
asalariados extremistas a quienes ellos aherro­
jaron. Resulta incomprensible aparentemen­
te la unión íntima de los que libertaron al 
obrero como hombre para comprarlo más 
barato como trabajador, con un núcleo de 
estos trabajadores extremistas y, sin embargo, 
la unión en Prusia y en España es una rea­
lidad. 

¿Que ley de afinidad les une? 
No es ciertamente amor al progreso, anhelo 

de bienes para todos. No es ciertamente el 
impulso noble de adelantar cada día un po­
quito en la marcha evolutiva de la sociedad. 
No es el deseo de liberar a esa gran masa 
trabajadora (intelectual y manual) ponién­
dola en condiciones de igualdad, en condi­
ciones de vivir la vida, trabajando pero con 
alegría e instruyéndose con constancia para 
así poder disfrutar de las alegrías espiritua­
les que el saber proporciona. No es el ideal 
de la justicia, que tiene por base la equidad. 

No es amor lo que les une; es odio, ¡odio 
a la República!, ¡odio a la Democracia! 

Odian a la República las extremas dere­
chas porque ven que aquélla les quitará sus 
privilegios, prerrogativas que les concedían 
exenciones de que no goza el pueblo, que 
les liberaba de cargas que los demás no te­
nían, privilegios que les permitían y permiten 
vivir como zánganos, odiosos porque perju­
dicaban a tercero y los colocaba en situación 
distinta a la de los demás. 

Odian a la República las extremas iz­
quierdas por incomprensión, y ese odio las 
hace recurrir a la violencia y olvidar que 
son sus verdaderos hermanos aquellos a quie­
nes pretenden destruir. 

Odio es la base de la unión híbrida y con 
odios nada bueno se alcanza 

Por fortuna en Prusia han fracasado los 
extremistas y ya los "Cascos de Acero" y 
los comunistas se acusan mutuamente del 
fracaso. ¡Con odios sólo al fracaso puede 
irse! 

¡En España fracasarán también! 

VICENTE S. 

T0RPEDEAD0RES DE LA REPÚBLICA 

No confundamos el patriotismo, ciudadanos militares 
Una parte, no desconocemos que mínima, 

de los militares, como lo evidencia La Co­
rrespondencia Militar, no siente afectos por 
la República. 

No les ha bastado, sin duda, que el régi­
men republicano apenas haya llegado a lí­
mites de cualquiera de las positivas demo­
cracias europeas. No les ha bastado tampoco 
a otros elementos que creían que la Repú­
blica sería el hecho bíblico del pan y de los 
peces. Uno y otro criterios tienen la significa­
ción rigurosa de que en España hay grandes 
sectores desconocedores hasta del concepto 
del liberalismo. 

Organo de muchos de quienes sienten el 
militarismo como una religión es La Corres­
pondencia Militar. Hemos leído un artículo 
de este diario y creemos preferible que no 
sea extendido su conocimiento. Pues, aparte 
una agresión personal al ministro de la Gue­
rra, ajena a todas las normas de respeto y 
de cortesía para quien no ofendió, hace ex­
presión categórica de que hay quienes, como 
los antiguos condotieros, fman al ejército no­
ble, alto servidos de la patria, si no como 
milicia solamente, como elemento guerrero, 
como una entelequia que tiene antiguos con­
ceptos heroicos, por suerte finados en la vida 
humana, unidos al esplendor del uniforme, 
al sonar de los cañones, al clarinazo de la 
voz de mando, al ritmo del desfile de regi­
mientos y, en suma, a un colosal organismo 
cubierto con los colores de la bandera de 
una nación para darle un concepto de so­
beranía, de consubstancialidad simbólica, ru­
tilante, con la patria. 

No es así. El Ejército ha perdido sus 
antiguos conceptos básicos. La guardia napo­
leónica serviría hoy para un desfile teatral y 
perecería en cinco minutos al iniciar una de 
las gloriosas cargas añoradas por militares 
de nuestro tiempo. Una ametralladora bas­
taría. La ciencia sustituye al antiguo con­
cepto bélico del heroísmo. Al mismo tiempo 
los pueblos no admiten—porque la civiliza­
ción lo impone—el atavío nacional de un 
ejército que hace taha como ejército del 
Trabajo y de la Paz. 

Los brillantes oficiales de los ejércitos de 
nuestros días pueden ser brillantes labora-
dores por el progreso humano. Pueden ir a 
la oficina, pueden ser ingenieros admirables, 
arquitectos, maestros, periodistas doctrinales, 
directores de industrias, políticos dedicados 
a la pedagogía social. Tienen amplios ca­
minos abiertos a toda esperanza gloriosa en 
el volumen intelectual de un pueblo. Al mis­
mo tiempo producirán para los hombres, ser­
virán para algo tan útil como lo que sirvie­

ron los magníficos granaderos de la guardia 
de Napoleón en Austerlitz y en Jena, ante las 
Pirámides y en el reino de Nápoles. Recor-
demos, pues, aquellas magnificencias de tiem­
pos funestamente heroicos, en los que tres 
millones de cadáveres franceses sirvieron de 
pedestal eterno a un hombre. P e r o no olvide 
nadie, ciudadanos militares, que otro rey de 
Francia hizo desfilar a su ejército ante un 
arado. 

Con todo respeto a los ciudadanos milita­
res, que lo merecen por buenos españoles, les 
diremos que tan útiles como ellos son los que 
defienden a la República, que ahora es defen­
der a la patria, cavando en el agro, mane­
jando un torno en la fábrica o una linotipia 
en el taller periodístico. 

Lamentamos que La Correspondencia Mi­
litar haya dicho; "Estábamos en familia, co­
mentando el "sabotaje" del antiguo ejército 
español, reducido hoy al modestísimo papel 
de guardia republicana...". 

¡Guardia republicana! Es ahora, ciuda­
danos militares, guardia de la patria, de una 
patria que hace pocos meses asombró al mun­
do con una revolución tan formidable, tan 
generosa, tan única, que parece que por al­
gunos aún no ha sido comprendida. Sin em­
bargo de que los hombres cumbres de nues­
tro tiempo declaran que jamás una forma de 
gobierno pudo ni debió llamarse tan de un 
pueblo como la República española. 

Ciudadanos militares, con todos nuestros 
defectos, podemos sentirnos orgullosos de ser 
ciudadanos de una España que ha dado a 
la Historia, el ejemplo maravilloso que los 
sociólogos lo declaran inigualado. 

Servir a esa patria es más glorioso que 
haber guerreado al amparo de las águilas na­
poleónicas. 

Es que ha comenzado la época del Dere­
cho y han terminado los tiempos del Caudi­
llo. El pueblo, ciudadanos, manda. Es el su­
premo general. 

Los jardines de la plaza de San Miguel 
Hace dos números dirigíamos un ruego 

al Alcalde, lamentándonos del descuido en 
que se tenía a los jardines de la plaza de 
San Miguel y de la falta de vigilancia (no 
se encuentra un guardia por aquellos luga­
res ni con lupa) que hace que los chiquillos 
penetren en los jardines, destrozando las 
plantas y las caballerías muerdan y destro­
cen el arbolado. 

La primera parte de nuestro ruego ha sido 
atendida. Una brigada municipal se dedica 
al arreglo de los jardines con el objeto, sin 
duda, de colocar en ellos plantas y flores 
que hagan desaparecer el mal aspecto que 
dichos jardines ofrecían. 

Y suponemos que la segunda parte de 
nuestras peticiones será también atendida. Es 
decir, que por el Alcalde o por el jefe de 
la guardia municipal se darán las órdenes 
para que una vez adecentados los jardines 
se ejerza sobre ellos la necesaria vigilancia, 
para evitar que los niños mal educados, los 
zulús y las bestias vuelvan a estropearlos. 

Aunque no estaría de más, que un guar­
dia se diera ahora una vueltecita, pues en 
cuanto los obreros empleados en el arreglo 
de las platabandas abandonan el trabajo, los 
chiquillos penetran en ellas y deshacen toda 
la labor ejecutada. 

Si no se pone alguien que vigile la plaza 
de San Miguel, nos tememos que se habrá 
perdido lastimosamente el tiempo y el tra­
bajo realizado. 

¿Es que una plaza tan céntrica como esa 
no tiene la categoría suficiente para disponer 
de un guardia durante el día? 

Esto no quita para que nosotros agradez­
camos al Alcalde el haber acogido nuestro 
justo ruego y le excitamos, en nombre de 
los vecinos de la plaza de San Miguel, a 
que atienda la segunda parte de nuestro re­
querimiento. 

Principios fundamentales de la Unión General de Trabajadores 
La clase trabajadora protesta contra la 

usurpación que de sus naturales derechos 
realiza el capitalismo, y afirma su propósito 
de hacer accesibles a la actividad de los 
obreros organizados y redimidos todas las 
fuentes naturales y sociales de la producción 

Y CONSIDERANDO 

Que para conseguir esta reivindicación, 
siendo nula la acción individual y aislada 
de los obreros y la de la muchedumbre di­
seminada e inorganizada, la clase trabaja­
dora debe adoptar la constitución de Aso­
ciaciones obreras de oficios, de industrias o 
de profesiones liberales: 

Que esas Asociaciones han de constituir­
se y funcionar de manera que, dando uni­
dad y eficacia progresiva a las acciones co­
lectivas que realicen, no menoscaben la li­
bertad individual, ajustándose al principio 
de la Internacional: La emancipación de los 
trabajadores debe ser obra de los trabajado­
res mismos; 

Que para este fin la Sociedad de resisten­
cia, inspirada en la lucha de clases, es la 
forma específica de agrupación obrera, pues­
to que es una asociación que liga por inte­
reses a los trabajadores frente a su enemigo 
común, el capitalismo, que por eso mismo 
reune en su seno a todos los productores, 
ya sean manuales o intelectuales; 

Que, por otra parta, para conseguir los 
propósitos inmediatos de bienestar y alcanzar 
los ulteriores de emancipación total, la So­
ciedad de resistencia aislada no representa 
por sí sola la suma de poder de conquista 

de la clase obrera; al contrario, si pretendie­
ra permanecer desvinculada del conjunto de 
las demás organizaciones obreras del mismo 
carácter, cometería el mismo error que el 
obrero que sólo confía en su acción indi­
vidual. 

La Unión General de Trabajadores de 
España 

P R O C L A M A 

La necesidad de la organización de los 
trabajadores, ya sean manuales o intelectua­
les, en Sociedades de resistencia de oficio. 
Sindicatos de industria o de profesiones lla­
madas liberales; la coordinación de éstas en 
Federaciones locales, provinciales, regionales 
y nacionales de industrias o profesiones, y 
todas ellas, a su vez, en la Unión General 
de Trabajadores de España. 

Comité Paritario de Transporte terrestre 
A partir del día 15 del presente mes en­

trarán en vigor, en las provincias de Zara­
goza, Huesca, Teruel y Soria, las bases 
de trabajo de los obreros de Tracción me­
cánica, aprobadas por el Ministerio de Tra­
bajo y Previsión. 

En la Secretaría del Comité (San Voto, 
núm. 6) , de doce a una y de cinco a siete 
de la tarde, se entregará, a cuantos les in­
terese, un ejemplar de las citadas bases. 

CORRESPONDENCIA 
J. Esteban, Calatayud.—Recibido su ar­

tículo, que publicaremos gustosos. 

Tomás Lorente, Gallur. — En el número 
próximo publicaremos su artículo. 

�ntclcctu.il


VIDA NUEVA 

DEL AGRO 

Hambre de tierra y sed de Justicia 
E1 problema de la tierra es el que por ex­

celencia sentimos más hondamente los que 
convivimos en los pueblos rurales con los su­
fridos campesinos, y urge que el Gobierno 
actual lo resuelva prontamente y lo sustan­
cie en justicia. 

Los socialistas no hemos de cejar en nues­
tro empeño de resolverlo, porque entendemos 
que, mientras no se resuelva con arreglo a 
nuestro programa, a pesar de ser España un 
país eminentemente agrícola la nación no 
tomará el grado de esplendor que por su na­
turaleza le pertenece; y. como consecuencia, 
continuaremos comprando al extranjero mi­
llones y millones de productos agrícolas, con 
lo que España se desangra económicamente 
y el campesino apenas puede mal vivir. 

El Gobierno actual intenta resolver tan 
interesantísima cuestión mediante la parcela­
ción de dehesas compradas a los propietarios 
que tengan más de 400 hectáreas, 200 y 100, 
según los casos, para repartir los excesos en­
tre los trabajadores del campo dispuestos a 
cultivarlas. No es que nosotros seamos in­
transigentes y sistemáticos para no recono­
cer que con esta norma se puede resolver el 
problema de la tierra en tonos moderados. 
Pero el problema agrario, que tanto se deja 
sentir en los hogares campesinos, seguirá 
siendo una sombra amenazante mientras no 
se resuelva la incógnita del problema, extir­
pándolo en su raíz. Mientras las leyes con­
tinúen protegiendo a los grandes terratenien­
tes y condenando al obrero que trabaja la 
tierra como un esclavo, la tierra pasará sed, 
el obrero del terruño hambre, y nuestra eco­
nomía nacional morirá de anemia. 

Es preciso que desaparezcan esos vetustos 
códigos con su andamiaje agrario, con su 
don de propiedad a la romana, que autoriza 
a sus dueños para hacer en muchos casos, 
de su propiedad, lo que les da la gana. 

El derecho de usar una cosa debe impli­
car siempre la obligación de no acarrear per­
juicio alguno a las conveniencias generales. 

Todo derecho lleva consigo un deber; y 
no puede existir un derecho que garantice la 
explotación del hombre por el hombre, ni 
menos que esa explotación sea protegida por 
las leyes. 

El problema agrario, al que no se le atien­
­e con la preferencia que se merece, es el 
magno problema de España, filón de nuestra 
riqueza nacional y dique de contención a las 
ideas extremas si sabemos resolverlo como se 
merece. 

Es urgente, inaplazable su resolución, pero 
para que tenga eficacia positiva es necesario 
que desaparezca ese anticuado régimen de 
propiedad del suelo. Se nos dirá que somos 
enemigos de la propiedad. ¡Cierto! Pero he­
mos de decir que por muy sacrosantos que 
les parezca sus derechos a los "dueños" de 
la tierra, han de tener su límite obligado, 
como todas las fases de la vida. 

El régimen de propiedad de la tierra es 
anticuado e inhumano. Hasta la tierra se 
queja del ultraje que le hacemos. Es preciso 
legislar en pro de una sociedad más justa y 
hacer caso omiso de los que, por cobardía 
o egoísmo, pretenden obstruir el curso de las 
ideas nuevas y redentoras. 

Habrá quien nos tildará de visionarios y 
anarquizantes. Somos socialistas y, por lo 
tanto, luchamos y queremos un bienestar, en 
el grado que nos pertenece, para toda la co­
lectividad, para toda la sociedad humana. 

Queremos que no nos absorba, como hasta 
el presente, la propiedad individualista que, 
sin ningún esfuerzo, domina y destruye; que­
remos y admitimos la propiedad colectiva, e 
interin consigamos nuestro fin consentimos la 
propiedad privada, con un derecho limitado 
y haciéndola cumplir una función ante la 
sociedad y que sólo deberá ser protegida en 
la medida que cumpla su finalidad social. 

El gobernar impone muchas veces resolu­
ciones audaces; hay que gobernar con miras 
al mejoramiento del obrero del terruño es­
clavizado. La voluntad del pueblo se con­
quista mejor dándole pan al hambriento, que 
pegándole con un palo. Continúe el Gobier­
no adquiriendo y parcelando las grandes 
propiedades. Con ello hará pequeños propie­
tarios. Pero no olvide que el minifundio 
puede ser peor que el latifundio. Es preciso 
que los Códigos no acojan el principio ro­
mano de que, quien ejercita un derecho, no 
daña a nadie. 

Nosotros, por nuestra ideología, no pode­
mos compartir ese abuso de derecho, sino 
que, por el contrario, queremos que la tierra 
tea de todos y de nadie; y hemos de pro­
curar limar las cadenas que sujetan el ré­
gimen vigente de la propiedad para que la 
tierra se estremezca, gozosa y libre, y no 
muera de sed. 

Aunque a la campiña española la sed que 
más le abrasa es la sed de justicia... 

JUAN SANCHO GARCIA. 

Ejea. 

ABSURDOS 
Los obreros gráficos han conseguido arran­

car a la burguesía, sin disparar un tiro, sin 
derramar una sola gota de sangre, sin mani­
festaciones callejeras, unas mejoras económi­
cas y otras morales de gran trascendencia. 

La más importante, ya que se trata de 
una conquista, nueva en los anales de las 
reivindicaciones obreras, es la referente a dis­
frutar anualmente de ocho días de fiesta pa­
gados por los burgueses. 

Que la conquista es importante lo prueba 
la resistencia de los patronos a concederla. 
Se conformaban con aumentar los jornales, 
pero se negaron rotundamente a aceptar lo 
del veraneo, el descanso anual de ocho días. 

Lo conseguido por los tipógrafos demues­
tra bien a las claras que con los Comités 
Paritarios, con todas sus imperfecciones, se 
pueden conseguir los mayores progresos rei-
vindicativos. Y que eso de la acción directa 
es tan ridículo que sólo se usa como reme-
dio heroico para poner a salvo fracasos indi­
viduales o para justificar ciertas represiones. 

En Barcelona hay entabladas, cuando es­
cribimos estas líneas, dos huelgas importan­
tes: la del arte textil y la de los metalúr-
gicos. Hasta ahora, ni el más leve incidente, 
ni la más pequeña manifestación violenta ha 
tenido lugar. Sin embargo, los organismos que 
han planteado esos conflictos obreros son los 
mismos que dirigen esos movimientos en otras 
regiones y que se distinguen por su extrema­
da violencia. 

¿Es que los Sindicatos tienen una táctica 
para Cataluña y otra para el resto de Espa­
ña? Así debe ser. De otro modo no se con­
cibe que a los obreros no catalanes se les 
exijan procedimientos extremistas y en cam­
bio a los barceloneses se les recomiende la 
calma y la prudencia. 

El caso del agitador a quien se le encon­
traron en su poder ocho mil pesetas, es digno 
de que se le dedique un comentario. 

Seguramente, ese propagandista, al dirigir­
se a los campesinos andaluces tronaría con­
tra los ricos; pintaría con vivos colores la 
angustiosa situación del trabajador del cam­
po, sin pan que llevar a sus hijos, trabajan­
do como una bestia para morirse de hambre, 
mientras otros disfrutan de todos los place­
res; les excitaría a asaltar los Bancos, a des­
pojar de todos sus bienes a los propietarios; 
les hablaría de lo inmoral que es el dinero... 

Y aquellas multitudes, hambrientas, ex­

plotadas inicuamente, acuciadas por el ham­
bre, acosadas por la miseria, acogerían las 
palabras del falso apóstol como si fueran 
sinceras y honradas, ignorando que quien así 
se expresaba desconocía el dolor de la mi­
seria y lo rudo que es el trabajo de los cam­
pesinos. 

¡Aún habrá cínicos que sostendrán que ese 
negociante puede muy bien incluirse en las 
listas de los que son socorridos como presos 
políticos! 

JUAN PUEBLO. 

Para uno de Alagón, que habló 
en un mitin 

En el número 10 de Cultura y Acción, co­
rrespondiente al día 20 del pasado mes de 
julio, se reseña un mítin de afirmación sin­
dical celebrado en Tudela, en el cual, en­
tre los oradores, hay un tal de Alagón, que 
hace presente la conducta observada por 
los compañeros de la localidad donde él re­
side, que habiéndose afiliado a la Unión Ge­
neral de Trabajadores abandonaron ésta, 
convencidos de que sus tácticas de franca co­
laboración con la burguesía no responde a 
la defensa que merecen los intereses de los 
trabajadores, ingresando en la Confederación 
Nacional del Trabajo, que interpreta per­
fectamente los sentimientos y anhelos de los 
explotados. (¡Si tendrá cinismo!). 

¿De dónde se ha sacado el señor Faustino 
que los obreros de la Unión se han pasado 
a la Confederación? 

¿Podría demostrárnoslo, aunque fuese en 
un acto público? 

Creo que no, porque el individuo que va 
con la mentira no puede hablar más que 
donde no lo conocen y no pueden contrarres­
tarle. 

Y para demostrar que lo dicho por este 
individuo es mentira, voy a decir los socios 
que cuenta la Unión G. de T. de esta lo­
calidad: Sindicato Agrario, 280; S. Azuca­
rero, 180; Sociedad de Profesiones y Ofi­
cios varios, 500, Total, 840. ¿Podría decir­
nos los socios que cuenta la Confederación? 

Y en cuanto a la táctica de franca cola­
boración con la burguesía ¿podría demos­
trárnoslo públicamente y dando la cara? 

Nosotros a todo estamos, y tenga presente 
ese señor que el que esto escribe, tanto sindi­
cal como políticamente está tan alto de hon­
radez como el primero, porque desde que 
siento el ideal socialista he sabido cumplir 
con las leyes sociales y no me he doblegado 
a estar sujeto veinticuatro horas ni llevar 
el escapulario en el pecho, como otros re­
volucionarios lo han hecho. 

Ahora bien, nunca creíamos nosotros que 
un buen anarquista, para atraer electores, 
tenía que decir cosas falsas sino doctrinarias, 
y en este caso está ese orador, que para llevar 
gente a la Confederación N. del Timo tie­
ne que ir con la mentira e incluso tirar la 
piedra y esconder el brazo; pero cónstele 
que le conocemos bien. 

Y tenga presente que los obreros de Ala­
gón no ingresarán en la Confederación, como 
el año 20, por cobardía y matonismo de los 
de la C. N. T., sino que seguirán su ruta, 
pese a quien pese, porque ya los conocemos. 
Si el año 20, cuatro chulos (y confidentes 
de la policía), por su matonismo obligaron 
a ingresar en el Sindicato Azucarero, ahora 
no lo conseguirán, porque a esos elementos 
ya los conocemos, y si hasta ahora hemos 
callado, desde ahora procuraremos desen­
mascararlos. 

Y para terminar, por hoy: si con tantos 
socios cuenta la Confederación Nacional de 
Timoratos, y si la Unión no hace nada, 
ahí tenéis camino para atraeros las masas y 
al mismo tiempo os pueden hacer una esta­
tua, por mártires; pero me parece que no lo 
conseguiréis. 

Hasta otra. 

CONRADO ADÉ VERA. 

Secretario de la Sociedad de Oficios Varios. 
Alagón. 

Para un sainete de Muñoz Seca 

Un Casanellas apócrifo o la rechifla 
madrileña 

Como ahora todo se aprovecha para torpe­
dear a la República, estos días la policía fué 
sometida al trance de una burla sangrienta. 

Casanellas había entrado en España. Esto, 
en realidad, no es difícil. Con hacerlo por la 
frontera navarra, que tiene ciento treinta ki­
lómetros de montaña, basta. O con un pasa­
porte falto, que puede adquirirse en cualquier 
gran ciudad francesa, el acceso al territorio 
español es facilísimo. Unos francos son sufi­
cientes. 

Pero no sólo entró Casanellas, sino que se 
presentó en Madrid y pronunció una especie 
de discurso en un mitin comunista en el Cine 
Maravillas. 

Los comunistas presentaron al "compañe­
ro Casanellas" y éste "hizo" un discurso que 
sorprendió a los oyentes. 

¿Les sorprendió porque fué elocuentísimo? 
¡Ca, hombre, ca! ¡Porque Casanellas había 
olvidado el castellano y se expresaba en un 
ruso turbio por las palabras dichas en nues­
tro idioma. 

¡Hubo que oír los comentarios! Casane­
llas había olvidado el castellano, afirmaban. 
Sin recordar que Casanellas habló no pocas 
veces con españoles, hasta hace menos de un 
trimestre, expresándose en nuestro idioma con 
absoluta normalidad. 

Casanellas llegó misteriosamente, decían. 
Y el Casanellas que habló en e1 Cine Mara­
villas no se parecía físicamente al catalán, 
tino en la relativa corpulencia. 

Recordamos que el comunista Marty, ex­
pulsado de España hace poco tiempo, sirvió 
de figura guiñolesca a los comunistas france­
ses durante algún tiempo. El Gobierno de su 
nación ordenó que se le detuviese. Huyó y 
sus compañeros le tuvieron escondido en Pa­
rís. Pero una buena noche, cuando el últi­
mo orador de un mitin terminaba su pero­
rata, el presidente, con voz velada por la 
emoción, exclamó: 

—El compañero Marty os va a dirigir la 
palabra. 

En efecto, apareció el perseguido, junto a 
la batería del escenario, después de haberse 
apagado las luces para que llegase hasta ella. 
¡La apoteosis! 

Terminado su discurso, Marty, previo 
"apagón'' de toda luz en el teatro, desapa-
reció. 

Los comunistas convirtieron la aparición y 
desaparición de Marty como en hecho de ma­
gia y explotaron el misterio folletinesco con 
bastante éxito. Pero durante no pocas veces, 
el que salía al escenario no era Marty, sino 
un individuo caracterizado magistralmente. 

Ahora los comunistas han "servido" en 
Madrid ese folletín que les ha puesto en ri­
dículo. 

Porque el tal Casanellas no era Ramón 
Casanellas, matador de Dato, sino un ruso 
domiciliado en Francia, que ha aprendido un 
poco de castellano en... ¡París! Vino a Es­
paña en automóvil, estuvo en Madrid y re­
gresó a Francia, normalmente, como un pa­
cífico ciudadano que tiene en regla la docu­
mentación y se permite venir como turista 
en un automóvil no del todo malo. 

Muñoz Seca ha dicho que este "suceso" 
le proporciona un sainete. 

T E M A S DEL DÍA 

PRINCIPIO DE SOCIALISMO 
Sólo como principio de Socialismo puede 

tomarse la brecha abierta en la nueva Cons­
titución española para dar paso paulatinamen­
te a nuestro ideal, conforme vaya elevándo­
se la conciencia moral e intelectual del pro­
letariado. 

Muchos de vosotros, camaradas campesi­
nos, seducidos quizá por la violenta verbo­
rrea de esos oradores demagogos que han 
aprovechado los momentos de crisis y con­
fusionismo para inculcar en vuestra poco 
acostumbradas inteligencias que las tierras, 
por arte de birlibirloque, pasarían a ser vues­
tras sin la menor dilación de tiempo, espe­
ráis con impaciencia inexplicable que el Go­
bierno de la República os diga mañana: ahí 
tenéis de diez a treinta cahíces de tierra para 
cada uno, con los necesarios aperos de la­
branza; con semillas abundantes y unos cien­
tos de pesetas para que atendáis a los gastos 
del primer año. 

Es muy posible, y casi puede asegurarse 
que para el próximo mes de septiembre, el 
decreto de reforma agraria esté ya legislado 
y puesto en vigor, dándoos todo eso, que es 
muy justo, pero, desde luego, será con las 
condiciones indispensables para que no haya 
malas interpretaciones; se os darán las tie­
rras, sí; pero para que las trabajéis y dis­
frutéis de sus beneficios como propias, no 
pudiendo enajenarlas, bajo ningún concepto, 
y dichas tierras pasarán de padres a hijos, 
si estos, a su vez, se dedican a la labranza; 
pero, en caso contrario, o si se carece de 
ellos, pasarán de nuevo a poder del Estado, 
como legítimo dueño, por su genuina repre­
sentación, del pueblo. 

Ahora es tan sólo un principio y sólo al­
canza a las setenta y cinco mil familias más 
necesitadas, pero día llegara, y quizá no esté 
muy lejano, en que el Socialismo, por la 
pureza de sus ideales y la fortaleza de sus 
hechos, se implantará no sólo en España, sino 
en el mundo entero, para tranquilidad de 
esta desgraciada Humanidad. Entonces será 
cuando, no sólo vosotros, sino todos los tra­

bajadores, daremos el esfuerzo de nuestro 
cuerpo para producir lo que nosotros mismos 
hemos de consumir, sin estar supeditados más 
que a nuestro entusiasmo y disciplina, y le­
jos de la tiránica explotación de un seme­
jante. 

Con el Socialismo desaparecerán también 
esos vagos bien vestidos; esos señoritos re­
pugnantes que lejos de producir, malgastan 
a manos llenas el dinero producto del tra­
bajo ajeno. 

No es el Socialismo la violencia para im­
plantarse, ya que ésta es base de incultura. 
No es tampoco el curandero de ocasión que 
sana por medio de sortilegios absurdos la 
vieja enfermedad que sufre esta pobre Es­
paña, vejada y escarnecida, hasta hace poco, 
por aquel funesto rey, cuya alma preñada 
de villanía vivía seducida por el genio del 
mal. 

Evolutivamente, el Socialismo, por ser la 
verdadera cuna de la democracia, por ser la 
pura esencia de todo lo que signifique liber­
tad, es el único que con su noble y desin­
teresada aportación, puede tonificar la vida 
de España, enseñándonos a todos el camino, 
para que por nuestro propio esfuerzo poda­
mos emanciparnos, poniendo así a la Huma-
nidad en condiciones de ser más humana. 

Por eso digo al principio que el decreto 
de reforma agraria es tan sólo un principio 
de Socialismo; es, como digo después, el 
camino que se os pone a vosotros primero, 
camaradas campesinos, para que con vuestro 
propio esfuerzo (no con el ajeno) logréis lo 
que habéis ansiado, desde que por primera 
vez clavasteis la azada en las entrañas de 
la tierra. 

En vosotros está ahora el que este princi­
pio sea en pocos años una idea plasmada 
en la realidad, para que entonces el Socialis­
mo, educadas ya convenientemente las ma­
sas, pueda terminar tu obra regeneradora pa­
ra bien de la Humanidad. 

VALERO LATORRE. 

Mejoras urbanas 
Con el título que antecede publicó Heral­

do de Aragón, el día 6 del actual, una soli­
citud de los alcaldes de barrio de San Ilde­
fonso, Azoque, Pignatelli y otros, en la que 
pedían la desaparición de ciertas casas de 
mala nota y otras que no son nada más que 
guarida de la gente del hampa. 

No sé hasta qué punto les habrán atendi­
do las autoridades en una petición tan justa 
como la que ellos han expuesto; pero es de 
urgente necesidad poner remedio a tal situa­
ción. 

No se puede dar una idea el alcalde de 
la situación violenta en que tenemos que vivir 
los vecinos de esa barriada por las constan­
tes reyertas entre algunas autoridades y ellos 
y ellas, que a lo mejor terminan a tiros, 
con grave riesgo de los muchos pequeñuelos 
que corretean por la plaza y de los mayores 
que, en cumplimiento de nuestras obligacio­
nes, tenemos la fatalidad de atravesar por 
ella y otros por vivir en la misma. 

Es una zozobra constante, y esto tiene 
que terminar. Ahora que parece que se tiene 
en proyecto la urbanización de Zaragoza, se 
podía girar una visita de inspección para 
incluir en ese proyecto alguna reforma y ur­
banizar lo que hoy es un foco de infección. 

Señor alcalde: dése una vuelta por las ca­
lles de las Doncellas, Peromarta, San Ilde­
fonso, Arco del mismo y calle del Caballo, 
y verá que todas ellas están faltas de higie­
ne y, por lo tanto, necesitadas de urbaniza­
ción, constituyendo un segundo peligro para 
la salud pública, pues a falta de urinarios 
emplean el Arco de San Ildefonso y otros 
para tales usos. 

Luego, con relación a las tales cosas, ¿no 
se podría determinar horas de salida, al igual 
que en otras poblaciones? Porque es intole­

rable que lo mismo a una que a otra hora 
estén por la plaza, y la mayor parte de las 
veces es para disputar entre ellas mismas, y. 
como es consiguiente, la moral sale muy mal 
parada por la serie de disparates que se di­
cen, sin preocuparse de que en ese mismo si­
tio, por la cantidad de vecinos honrados que 
vivimos, gente obrera y clase media, tenemos 
que someter a esa tortura a los pequeñuelos 
no dejándoles bajar a dicha plaza por los 
riesgos apuntados. Y es inhumano tener so­
metidos todo el día a los mismos a que no 
puedan bajar a la calle o respirar, si no aire 
sano, sí algo más puro que el de algunas 
viviendas, seguramente. 

Esto, señor alcalde, ocurre en uno de los 
puntos más céntricos de Zaragoza; y esto. 
ya que disfrutamos de un régimen democrá­
tico, en que se oye la voz del pueblo, hay 
que cortarlo de manera que se dé satisfacción 
a todos los vecinos de esas barriadas, y por 
humanidad hacia los pequeñuelos que corre­
tean por esa plaza de San Lamberto, único 
s i t io de solaz y esparcimiento para ellos. 

Y, por último, una pregunta a los alcal­
des de los barrios mencionados: ¿no sería 
posible organizar una Junta de vecinos para 
entablar una cruzada en este sentido? 

FRANCISCO CHILLARON. 

Rogamos a todos nuestros corres­

ponsales y suscriptores que se ha­

llen al descubierto con nuestra 

Administración se pongan al co­

rriente lo antes posible, a fin de 

no alterar la buena marcha 

de ella. 

La Mutualidad Obrera 
Cooperativa Médico-Farmacéutica 

de Socorros y Enterramiento 
Dirigida y administrada por sus mismos asociados 

Consultorio médico de su propiedad 
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vioso, Riñón y Diabetes. - Garganta, Nariz y Oídos. - Pulmón y Corazón 
Aparato digestivo - Reumatismo. - Oculista. - Odontólogo. - Cirugía menor. 
Asistencia a partos. - Tocólogo (para casos distócicos). - E x c e l e n t e suministro 
de medicamentos. - Socorro en metálico. - Decoroso servicio funerario. 
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MARIANO GOMEZ 
Venta de Alhajas, Mantones do Ma­
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VIDA NUEVA 

Importante decreto sobre la jornada de ocho horas 
La Agricultura está comprendida en esta disposición 

(CONTINUACIÓN) 

Servicio de estaciones 

Art . 9 1 . La jornada ordinaria de los 

agentes adscritos al servicio de estaciones 

será de ocho horas, pudiendo distribuirse se­

gún lo exijan las particularidades del servi­

cio, pero no podrá realizarse en más de tres 

períodos si se contara como descanso el 

tiempo inferior a sesenta minutos, y e n todo 

caso será obligatorio un descanso mínimo de 

diez horas e n c a d a d ía natural. 

Los organismos paritarios, previos los in-

formes de las Jefaturas de las estaciones, 

determinarán la forma e n que se haya de 

distribuir la jornada de los diversos agentes 

para cada estación o para cada categoría 

de estaciones. 

Almacenes y Economatos 

Art . 9 2 . T o d o el personal de almacenes 

y economatos quedará sometido al mismo 

régimen que determina el artículo para los 

obreros de talleres. 

Pagadora y agentes de las diversas 

oficinas. 

Art . 9 3 . L o s pagadores de las Compa­

ñías y agentes de las diversas oficinas, in­

cluso porteros, conserjes, ordenanzas y guar­

das y vigilantes, quedan sujetos a la jor­

nada máxima de ocho horas, aunque res­

petándole las jornadas inferiores que se ha­

l len establecidas, debiéndoles pagar como 

horas extraordinarias las que excedan de 

ocho. 

Ar t . 9 4 . L o s Agentes comerciales, Ins-

pectores y Subinspectores de Contabilidad, 

Verificadores de tasas y Agentes de investi­

gación, en razón a las funciones que les es­

tán encomendadas, no tienen señalado el 

tiempo para el desempeño de su misión. 

Viajes sin servicio. 

A r t . 9 5 . E n los viajes sin servicio y para 

los cuales hay devengo reglamentario en con­

ceptos de gastos de viaje, se abonará como 

trabajos efectivos, para los efectos del 

cómputo de la jornada, todo el tiempo in­

vertido en e1 viaje cuando no pase de una 

hora; una hora si, pasando de una hora, no 

llega a dos, y la mitad del tiempo inver­

tido cuando éste pase de dos horas. 

L a jornada se dará por concluída aun 

cuando el tiempo líquido de viaje, más las 

horas de trabajo efectivo, no lleguen a com­

pletar la jornada normal. 

El número de horas invertidas e n el via­

je, según las anteriores normas, más el de 

horas de trabajo realizado, no p o d r á ex­

ceder en ningún caso de doce horas de tra­

bajo efectivo. 

A l término de cada viaje sin servicio cuya 

duración exceda de ocho horas, y no tratán­

dose de acudir a necesidades graves y ur­

gentes, los agentes deberán disfrutar antes de 

comenzar el descanso efectivo, d e u n des­

canso igual al tercio del tiempo invertido 

en el viaje. 

Espera y reserva. 

Art . 96 . Las horas de espera y reserva, 

cuando sean inherentes a la naturaleza del 

servicio, sabiendo e l agente con anterioridad 

cuándo va a corresponderle estar e n esa 

situación, se computarán por la mitad de su 

duración a los efectos de la jornada. 

Exceso de jornada 

A r t . 97 . E l exceso de l a jornada sobre 

la media de ocho horas se clasifica en 

dos conceptos: de voluntaria y obligatoria, 

con arreglo a lo que a continuación se e x ­

presa: 

a ) E n los talleres y servicios que no es ­

tén l igados directamente c o n l a circulación 

de trenes, la prolongación de la jornada 

será voluntaria y los agentes y obreros que­

darán e n l ibertad para realizar o n o los 

trabajos extraordinarios, respetándose el má­

ximum mensual de cincuenta horas y el 

anual de doscientas cuarenta; y 

b ) E n casos de urgencia inmediata e 

inaplazable en que de otro modo ocasiona­

ría daños importantes, y habiendo además 

imposibilidad práctica de relevar al perso­

nal , la prolongación de la jornada será obli­

gatoria con las compensaciones que proce­

dan, cuidándose de n o ir más al lá d e lo 

q u e las necesidades exijan imprescindible­

mente y de no agotar la resistencia orgánica 

del trabajador. A este fin, la jornada no d e ­

berá exceder de catorce horas consecutivas. 

sin que pueda llegarse a este límite más que 

en dos jornadas seguidas o en diez jornadas 

por mes. 

A r t . 9 8 . Las horas a que se refiere el 

párrafo a ) del artículo anterior, se abona­

rán a prorrata de l salario de la jornada de 

ocho horas, c o n un 2 5 por 100 de recargo si 

voluntariamente n o se pactara otro mayor . 

Las mencionadas en el párrafo b ) se com­

pensarán con el abono del 2 5 por 100 so­

bre el prorrateo del salario entre las ocho 

horas de la jornada, por lo que afecta a 

las dos primeras que tengan el carácter de 

extraordinarias, y con el 5 0 por 100 sobre 

la tercera y sucesivas. 

E l recargo del 5 0 por 100 sobre el pro­

rrateo será aplicable a las horas extraordi­

narias que se trabajen interrumpiendo los 

habituales descansos del obrero. 

Ar t . 9 9 . Las horas extraordinarias que 

resulten por virtud de jornales que se com­

pongan con la suma de tiempos, invertidos 

en viajes sin servicio, de espera y reserva, y 

por retraso de trenes, se pagarán sin recargo 

o sea a prorrata del salario normal. 

Art . 100. Las horas extraordinarias que 

correspondan al personal para el que la pro­

longación de la jornada es obligatoria, se 

abonarán con arreglo a los preceptos del 

párrafo segundo del art. 9 8 . 

C A P I T U L O V I I I 

Otros transportes y acarreos. 

Art . 101 . L a jornada de trabajo de los 

conductores de coches, automóviles, carros 

de plaza y carruajes de alquiler en general, 

podrá prolongarse hasta el máximo de se­

tenta y dos horas semanales, pagándose cada 

hora de exceso sobre las cuarenta y ocho 

ordinarias con el salario tipo de cada una 

de éstas, más el recargo que libremente se 

convenga. 

Tratándose de vehículos matriculados para 

el servicio público, la prolongación de la 

jornada en los límites indicados habrá de 

ser acordada por los organismos paritarios 

correspondientes. 

Ar t . 102. E n los acarreos que por razón 

de la distancia que se haya de recorrer no 

puedan realizarse dentro de las ocho horas, 

se observarán las siguientes reglas: 

1.ª Cuando los acarreos sean fijos y 

constantes, la duración de l trabajo se con­

tará semanalmente y podrá prolongarse has­

ta el máximo de setenta y dos horas, pa­

gándose a prorrata del jornal ordinario las 

primeras seis horas de exceso sobre las cua­

renta y ocho de la semana legal, y como 

extraordinarias, con los recargos correspon­

dientes, las demás. 

2.ª Cuando no reunan la condición de 

ser fijos y constantes, podrá establecerse tam­

bién el cómputo semanal y prolongarse asi­

mismo la duración del trabajo hasta el má­

ximo de setenta y dos horas semanales; pero 

se pagarán como extraordinarias, con los re­

cargos correspondientes, todas las que e x ­

cedan de cuarenta y ocho. Sin embargo, 

cuando las ampliaciones de jornada sean 

frecuentemente debidas a retraso y esperas, 

podrá acordarse por los organismos parita­

rios correspondientes que se remuneren sola-

mente a prorrata del jornal ordinario las 

primeras seis horas de exceso. 

C A P I T U L O I X 

De la dependencia mercantil 

Art . 103. Los organismos paritarios c o ­

rrespondientes, salvo lo que se dispone en los 

demás artículos de este capítulo, podrán 

acordar el trabajo en horas extraordinarias 

de los dependientes mercantiles a que se re­

fiere la L e y de 4 de julio de 1918, hasta el 

máximum que permiten los descansos pre­

ceptuados por dicha Ley. 

A r t . 104. L a autorización concedida en 

el artículo precedente no alcanza a los T e ­

nedores de libros y empleados de escritorio, 

cuya jornada queda sometida a las normas 

generales que determina el capítulo primero 

del presente Decreto . 

Art. 105. L a jornada de los camareros, 

cualquiera que sea su sexo, de hoteles y 

fondas, que estén alojados en éstos y atien­

dan al cuidado de las habitaciones y al de 

los huéspedes, podrá alcanzar a diez horas 

sin remuneración extraordinaria, pero se ha­

brán de respetar en todo caso los descansos 

que preceptúa la L e y de 4 de julio de 1918. 

L a de los demás camareros, ayudantes, 

mozos, echadores y similares, cocineros, re­

posteros, pinches y ayudantes de cocina que 

trabajen en fondas, hoteles, cafés, restaurants 

y demás establecimientos públicos y que no 

se dediquen exclusivamente al servicio de los 

dueños y de la dependencia de éstos, se 

regirá por las normas generales del capítulo 

primero y por lo previsto en el art. 103 del 

presente Decreto. 

A r t . 106. Respecto de los recadistas y 

similares, se observarán las siguientes reglas: 

a ) L o s mayores d e d iez y ocho años es ­

tarán sujetos al régimen general, siéndoles 

aplicable la autorización del art. 1 0 3 ; y 

b ) L o s menores de diez y ocho años no 

podrán realizar jornada mayor de ocho 

horas. 

C A P I T U L O X 

Servicios directos. 

A r t . 107. Los organismos paritarios po ­

drán acordar la ampliación de la jornada 

legal de los practicantes, enfermeros y sir-

vientes de Hospitales, Clínicas y M a n i c o ­

mios públicos, sin que los hombres puedan 

rebasar, salvo caso de grave y urgente ne­

cesidad, el máximo de setenta y dos horas a 

la semana, ni las mujeres el de setenta. E l 

pago de las horas de exceso sobre las cua­

renta y ocho semanales se efectuará a pro­

rrata del jornal ordinario o con el recargo 

que determinen aquellos organismos. 

A r t . 108. El mismo régimen establecido 

en al artículo anterior será aplicable a los 

Ordenanzas y similares, y a los Porteros, 

Guardas y Vigilantes de todas clases no 

comprendidos e n el art. 2.º de l presente D e ­

creto. 

CAPITULO ADICIONAL 

A r t . 1o P a r a que los pactos entre los 

elementos puedan suplir válida y legalmente 

a los acuerdos de los organismos paritarios 

en la aplicación de lo dispuesto en el pre­

sente Decreto, habrán de celebrarse con su­

jeción a las siguientes normas: 

a ) Cuando existan Asociaciones obreras 

y patronales del ramo de que se trate, los 

pactos se celebrarán por las representacio­

nes de una y otras Asociaciones, mediante 

el acuerdo por mayoría de los respectivos 

asociados. 

b ) Cuando no exista Asociación especial 

de obreros ni de patronos del ramo de que 

se trate, pero sí Asociaciones generales de 

una y otra clase de las que, respectivamen­

te, formen parte obreros y patronos del ramo 

industrial a que haya de efectuar el pacto, 

éste habrá de ser adoptado por las mayorías 

de los indicados elementos asociados del 

propio gremio. 

c ) S i solamente existiera Asociación ge­

neral o especial de patronos, pero no de 

obreros, o viceversa, el pacto se celebrará 

entre la representación de la Asociación, 

previo el acuerdo de la mayoría de los in­

dividuos del gremio de que te trate, cuando 

fuere general, y la representación de la ma­

yoría de la clase no asociada mediante la 

reunión que a tal efecto celebre ésta. 

d ) E n aquellas localidades en que no 

existan Asociaciones patronales ni obreras, 

los pactos habrán de celebrarse por las ma­

yorías respectivas de los patronos y obreros 

del ramo de que se trate. 

A r t . 2.º Q u e d a n derogadas cuantas dis­

posiciones se opongan a lo preceptuado en 

el presente Decreto. 

D a d o en Madrid a primero de julio de 

mil novecientos treinta y uno .—Nice to Alca­

lá Zamora y Torres.—El ministro de T r a ­

bajo y Previs ión, Francisco Largo Caballero. 

El problema social en Tarazona 
¡ Q u é vista panorámica más hermosa se 

vislumbra en Tarazona y qué recuerdos más 

tristes llegan a la mente del hombre que pro­

duce y trabaja! 

E s t e pueblo es, por excelencia, el más 

democrático de España, y esto conforta el 

alma a sus habitantes hasta el extremo de 

creer una inmensa mayoría de ellos estar en 

el paraíso terrenal y no consentir en sus con­

versaciones que haya capital, pueblo o a ldea , 

que pueda titularse más demócrata. 

Esto, al parecer, es consolador y anima, 

no ya por su cl ima, que es delicioso, sino 

también por los ricos productos que se cul­

tivan y fabrican, a vivir en este vergel de 

tan preciados tesoros; pero se da el caso y 

es lamentable, que aun cuando atesora tan 

magnas riquezas, existen también sus defec­

tos y que, como es natural, deben corre­

girse. 

U n o de los defectos que tiene es el de 

que sus directivos, e n su mayoría, son pa­

tronos y , por lo tanto, encierran en sí cier­

tos egoísmos y llevan, naturalmente, hacia 

su persona, a los que tienen a su servicio, ha­

ciendo que cada cual se dirija y conduzca 

por el sendero que se les traza, ya que, de 

lo contrario, las represalias hablan de ser 

inmediatas. 

Mirando los tiempos de antaño, observa­

mos los irrisorios jornales que se han abona­

d o , el capital hecho por este procedimiento 

de explotación y los casos ocurridos con al­

gunos obreros que han estado al servicio de 

Los patronos se han enriquecido conside­

rablemente. N o hay más que recordar para 

la industria actual. 

comprobarlo, y los obreros, algunos, han te­

nido que entrar en el Hospicio si han que­

rido terminar sus días o bien ser una carga 

para sus familiares. 

Para remediar estos males, se ha estable­

cido en Tarazona y se están estableciendo 

en todos los pueblos organismos de la U n i ó n 

General d e Trabajadores, único organismo 

que puede defender los derechos de los pro­

letarios y evitar el que se nos menosprecie. 

Los llamados demócratas y los directivos 

de la democracia turiasonense están haciendo 

una labor que reza muy poco con su credo 

y sus fuerzas las dedican a procurar por 

todos los medios que este organismo, cuyos 

frutos está tocando l a clase trabajadora, 

sucumba, citando hasta fecha d e defunción. 

y creando otros organismos que, e n princi­

pio, pueden serles útiles, pero que en defini­

tiva han de ser la maza que sirva para dar 

mayor golpe al yunque que está preparado 

para la reconstrucción. 

E l capital no debe jugar al escondite y 

debe darse cuenta que no es posible jugar 

con fuego ni seguir esos derroteros, y cuan­

to más tarde y mayores sean sus deseos de 

opresión y mandato, mayor será el batacazo. 

Afortunadamente, para la clase traba­

jadora, el problema es mundial y no cabe 

hoy más que deslindar los campos separando 

a un lado el trabajo y a otro e l capital y 

cada uno e n su terreno defender sus dere­

chos. 

L o s que dependemos del trabajo debemos 

darnos cuenta de ello y convencernos que no 

hay posibilidad de estar al lado del patrono 

para servir de correo ni plancharle la c h a ­

queta, sino formar inmediatamente los orga­

nismos de industria para de esta forma po­

der dar la batalla a los que nos vienen mi­

rando con simpatía superficial, mientras que 

en su fuero interno no anidan otras miras 

que las de enriquecerse a costa del que les 

sirva. 

¡Cuántos casos podríamos citar en T a ­

razona! P e r o sería contraproducente hoy y 

no debemos e n estos momentos hacer recor­

datorios tristes; es preciso hacer ver a la 

clase trabajadora que debe darse cuenta y 

que cuando en algún momento es solicitado 

su apoyo, los fines que se persiguen por par­

le de los patronos no son precisamente los 

de buscar su bienestar, sino el de buscar un 

medio más para defender lo que irremedia­

blemente tiene que sucumbir. 

S i algo ha de conseguirse ha de hacerse 

por medio de la organización, jamás por m e ­

diación de los que nos explotan. Las leyes 

favorecen a la organización y sus compo­

nentes y con organizaciones fuertes se pueden 

exigir leyes sociales, y unidos podemos esta­

blecerlas; por eso n o quieren que salgamos 

de sus faldones, porque haciéndonos libres 

podremos ser respetados. 

H o y queridos camaradas, no se puede des­

pedir ni atropellar si cumplimos c o n nuestro 

deber, y el que se conduce e n esta forma no 

necesita pronunciar las palabras de amo y 

señor, ni tirarle la levita, sino estar al lado 

de sus compañeros, que son los que, en de­

finitiva, han de procurar por su bienestar y 

el de sus familiares. 
T . S A N C H O . 

Desde Lucena de Jalón 
A c a b a de constituirse e n esta local idad la 

S o c i e d a d de Oficios V a r i o s afecta a la 

U n i ó n General de Trabajadores. 

Esta Soc iedad tiene por norma defender 

los intereses de los trabajadores y hacerles 

ver cuáles son sus derechos. 

Esta entidad, siguiendo la táct ica d e l a 

U n i ó n Genera l d e Trabajadores sabrá c o n ­

trarrestar los desmanes que cometiesen los 

de otra entidad que, l l a m á n d o s e de la a c ­

ción directa, n o hacen más que desmoralizar 

al pueblo y ofrecer a los trabajadores cosas 

imposibles que todo buen ciudadano debe 

rechazar. 

Porque, cónsteles a los que tanto han pre­

dicado en esta localidad, que los trabajado-

res d e Lucena no nos dejamos engañar tan 

fácilmente como ellos creen. 

Porque somos conscientes y lucharemos por 

nuestro ideal y nos mantendremos firmes den­

tro d e l seno de la U. G . T . y lucharemos por 

la reivindicación de todos los trabajadores 

del pueblo. 

Nosotros, para constituir una entidad, no 

vamos predicando l o que no sentimos ni le 

llenamos los oídos de aire a los trabajado-

res de la tierra c o m o lo van haciendo los 

elementos de la C . N. T . 

P a r a constituir esta entidad ha bastado 

con la intervención d e un compañero que les 

ha a c o n s e j a d o y les ha hecho ver que l a 

U n i ó n General de Trabajadores es la q u e 

verdaderamente defiende los intereses de los 

trabajadores de la tierra. 

A s í , pues, trabajadores de Lucena, ingre­

sar e n nuestras filas, que haciéndolo así ha­

bréis dado un paso gigantesco hacia la rei­

vindicación del pueblo. 

U N TRABAJADOR. 

Se construyen banderas 
bordado imitación 

a seda 
Informes: 

E s t é b a n e s , 2 , p r a l . i z q u i e r d a 

(Cent ro U. G. T.) 

Café Exprés — Café-Bar 

ROJO Y BLANCO 
Salón Billares 

Licores — Vinos 

Plaza de la Constitución 

A l m o r r a n a s 
V a r i c e s 
U l c e r a s 

Cura radical SIN OPERACIÓN 
N I D O L O R -:- P r o c e d i m i e n t o e s p a ñ o l 

p r o p i o y ú n i c o , s in e s c l e r o s i s . 

J a i m e L e d e s m a 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de 1a Piel, Venéreo y Sífilis. 

A l f o n s o I , n ú m . 16, e n t l o . 

CONSULTA: DE 11 A 1 

Z A R A G O Z A 

Tip. LA ACADÉMICA 

C A M A R A D A S 

La nueva Fábrica de Helados 
especiales hace contratos para 

los pueblos con Politos y 
— Mantecado especial — 

Reconquista, núm. 12 — ZARAGOZA 

Compra y venta de trapos, papeles , 

hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca):-: Tel. 4.000 

E n c o n t r a r á n l a s m a y o r e s v e n t a j a s 

v e n d i e n d o e n e s t a C a s a . 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 
Un CAPITAL para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 
Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86, pral. 

— ZARAGOZA— 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento da su clase en la provincia 

F U N D A D O EN 1876 
Capital de los i m p o n e n t e s en 31 de marzo de 1 9 3 1 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 45.807.856,73 pesetas 

L i b r e t a s en circulación en dicho día .................................................. 40.462 — 

Intereses abonados a los i m p o n e n t e s en 1929 ................................... 1 . 2 9 0 . 5 6 0 , 6 3 — 

8e a d m i t e n i m p o s i c i o n e s de 1 a 2 0 . 0 0 0 p e s e t a s , q u e d e v e n g a n el 3 p o r 1 0 0 de i n ­
t eré s a n u a l . L a s e n t r e g a s y los cobros p u e d e n h a c e r s e t o d o s los d í a s , d e nueve a una 
y d e cuatro a seis. 

C o n c e d e p r é s t a m o s c o n g a r a n t í a de v a l o r e s p ú b l i c o s e i n d u s t r i a l e s y c o n l a d e 
a l h a j a s , m u e b l e s , ropas y e f e c t o s a n á l o g o s e n c o n d i c i o n e s e c o n ó m i c a s v e n t a j o s í s i ­
m a s p a r a los p r e s t a t a r i o s . C o m o e s t a i n s t i t u c i ó n es e x c l u s i v a m e n t e b e n é f i c a n o tie­
n e q u e r e p a r t i r d i v i d e n d o s a los a c c i o n i s t a s , y , por c o n s i g u i e n t e , t o d a s las g a n a n -
cias q u e se o b t i e n e n se d e s t i n a n a a u m e n t a r las g a r a n t í a s q u e r e s p o n d e n a l c a p i t a l 
de los i m p o n e n t e s , q u e p o r e s t a c i r c u n s t a n c i a a l c a n z a e n e s t e E s t a b l e c i m i e n t o e l 
m á x i m u m d e s e g u r i d a d . P a r a f a c i l i t a r a los i m p o n e n t e s la c o l o c a c i ó n de s u s a h o r r o s , 
e s t a I n s t i t u c i ó n se e n c a r g a g r a t u i t a m e n t e de l a c o m p r a de v a l o r e s p o r o r d e n d e 
aquéllos. 

OFICINAS: San Jorge, 10 - San Andrés, 14 - Armas, 30 
Fuera de l a capital no tiene sucursales ni representantes 



Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

TELÉFONO 1302 

P R E C I O S DE S U S C R I P C IÓN. 

Año 5'00 pesetas 
Semestre .............. 2'50 » 
Trimestre . . . . . . . . . . . . . 1'25 » 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i rec to r -:- No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s aunque n o s e publiquen 

Una importante nota de la U. G. T. de Madrid 
El pasado día 12, la Comisión Ejecutiva 

de la U. G. T., de Madrid, hizo pública, 
por medio de la Prensa, la siguiente nota: 

"La Comisión ejecutiva de la Unión Ge­
neral de Trabajadores de España, reunida 
hoy con carácter extraordinario, ha exami­
nado la situación de violencia en que los 
anarcosindicalistas y comunistas, de acuer­
do, según todas las apariencias, con elemen­
tos reaccionarios enemigos de la República 
se han situado frente a nuestras organiza­
ciones, y acordó condenar con toda energía 
esa actitud que no encuadra bien en quienes 
durante ocho años han permanecido en el 
más absoluto sometimiento a las disposicio­
nes de la Dictadura, y ahora, cuando por el 
esfuerzo de los diversos partidos republicanos, 
y principalmente por la Unión General de 
Trabajadores y el Partido Socialista, disfru­
tamos un régimen de mayor libertad, resur­
gen no para avanzar hacia mayores conquis­
tas, sino para emprender una guerra civil con­
tra quienes tenemos bien acreditado nuestro 
sacrificio en pos de la emancipación de la 
clase trabajadora. 

Varios han sido los camaradas nuestros 
que han caído vilmente asesinados por anar­
cosindicalistas y comunistas. En todos los ca­
sos hemos aconsejado a los nuestros sereni­
dad para no ponerse a tono con quienes tie­
nen sobre su conciencia la muerte alevosa de 
aquellos que no cometieron otro delito que el 
de orientar por el camino del triunfo a nues­
tras organizaciones. Ante los hechos que se 
vienen produciendo en distintas partes de Es­
paña, y que han culminado en los sucesos de 
Bilbao, insistimos en recomendar a los nues­
tros reflexión y serenidad; pero advertimos 
al Gobierno de la República que nuestras 
recomendaciones van a caer en el vacío. No 
es posible pedir a quienes se ven constante­
mente amenazados de muerte que, frente a 

los asesinatos de comunistas y anarcosindica­
listas, se crucen de brazos. Es triste comba-
tir con quienes deberían reservar sus ener­
gías para luchar contra un enemigo común; 
pero no puede pedirse una actitud contempla­
tiva a quienes no pueden vivir tranquilos 
porque ignoran a la vuelta de qué esquina 
les espera la muerte. 

El Gobierno de la República sabe cuán 
sincera y leal es nuestra cooperación al afian­
zamiento del nuevo régimen. En cuanto de 
nosotros dependa no ha de encontrar en la 
Unión General de Trabajadores dificultades 
para llegar a la cima en la obra que de mo­
mento le está reservada; pero si los asesinos 
han de continuar su obra miserable no res­
ponderemos de que un día nuestros adheridos 
se cansen de ser víctimas y se decidan a de­
fender su vida por los procedimientos que 
estimen más eficaces. 

Advertimos leal y públicamente de lo que 
puede ocurrir. Unas veces con un pretexto 
y otras con otro, van cayendo compañeros 
nuestros a manos de los pistoleros de la Con­
federación y del comunismo. ¡Es ya dema­
siado! Sin embargo, recomendamos una vez 
más serenidad a los nuestros, y decimos al 
Gobierno que vea si estos atentados vandáli­
cos pueden ser evitados. Hay quien blasona 
de tener armas. Nosotros no queremos que 
llegue la ocasión de decir a los nuestros que 
donde se hacen armas para nuestros enemi­
gos se harán también para nosotros. Esto re­
pugna a nuestra conciencia, y está en pugna 
con la educación social y política que hemos 
recibido; pero el vaso de la paciencia puede 
rebasar, y no seremos nosotros, ciertamente, 
los responsables de lo que pueda suceder. 

Madrid, 1 de agosto de 1931.—Por la 
Comisión Ejecutiva, el secretario tesorero, 
Wenceslao Carrillo". 

SOCORRO OBRERO E S P A Ñ O L 

Un llamamiento en pro de los niños 
Acaba de ser constituída en España la 

sección del Socorro Obrero Internacional 
S. O . I. (Socorro Obrero Español) S. O . E. 

Es innecesario encarecer la importancia 
de esta organización de solidaridad proleta­
ria que viene realizando en el mundo ente­
ro una extraordinaria labor de apoyo a los 
trabajadores. El S. O. I., nacido en Alema­
nia en 1921, se ha convertido rápidamente 
en una institución poderosísima en torno a 
la cual se agrupan veinte millones de traba­
jadores de todos los países y muchos de los 
escritores y hombres de ciencia más destaca­
dos del mundo. Entre los fundadores del 
S. O. I. se encuentran el famoso físico Eins-
tein, el profesor Goldschmidt, los escritores 
Heinrich Mann, Barbusse, Gorki, Mürzen-
berg, etc. 

Desde 1921, el S. O. I. ha repartido en 
especies más de 75 millones de marcos en­
tre familias de trabajadores necesitados. Sin 
tener para nada en cuenta la filiación política 
o religiosa de los socorridos, el S. O. I. ha 
estado presente allí donde se ha cebado el 
hambre o la calamidad, sean cualesquiera 
sus causas, sobre el proletariado. 

Hoy dispone el S. O. I. de 68 periódicos 
diarios, de var ios centenares de revistas, de 
diversas editoriales y de una potente organi­
zación de propaganda, constituyendo la ins­
titución de solidaridad obrera más grande 
del mundo. 

Una de las secciones preferentes del So­
corro Obrero Internacional consiste en al 
apoyo a los hijos de los obreros oprimidos 
por causas económicas o sociales. 

Bajo la miseria se agravan cada día más 
los sufrimientos de la clase obrera y, por 
consecuencia, los de los hijos de ésta. La 
Sección española del Socorro Obrero Inter­
nacional viene a poner término a este estado 
de cosas. Pero para que realice su labor es 
preciso que le prestéis ayuda. Hacemos un 
llamamiento a todos los intelectuales y tra­
bajadores españoles para que se agrupen en 

tomo al S. O. I. que, como dice Einstein, 
"merece la atención y el esfuerzo de todos". 

El Socorro Obrero Español ha instalado 
su oficina en Madrid, Augusto Figueroa, 31 
y 33, y ha comisionado para organizar la 
Federación aragonesa a Tomás Seral y Ca­
sas, Apartado 318, Zaragoza. 

Socorro Obrero Español (S. E. del Soco­
rro Obrero Internacional),—Joaquín Arde-
ríus, R. del Valle Inclán, Roberto Novoa 
Santos, Encarnación Fuyola, Fernando Gar­
cía Mercadal, Victorio Macho, Ricardo Ba-
roja, Luis de Tapia, J. Díaz Fernández, Al­
berto Chiraldo, Antonio de Obregón, Anto­
nio Espina, Federación Universitaria Hispa-
noamericana, F. Fernández Armesto. (Si­
guen las firmas). 

NUEVO DIARIO 
En breve aparecerá en Oviedo, publicado 

por la Editorial Obrera Socialista de As­
turias, recientemente constituída, un magní­
fico diario de ocho grandes páginas, con va­
liosa colaboración de escritores socialistas y 
de izquierda, amplia información telegráfica 
de España y del Extranjero y con abundan­
cia de grabados. 

Recientemente terminado el amplio local 
del Centro Obrero de esta capital, en el que 
se está ya montando la moderna maquinaria 
adquirida para editar el nuevo diario, la Co-
misión encargada de organizar y propagar 
la salida de Avance, que así se titulará el 
periódico, espera que las Agrupaciones So­
cialistas de España y las Sociedades Obre­
ras, interesadas en que aumente y se des­
arrolle nuestra Prensa, se suscriban al nue­
vo diario, dirigiéndose al compañero Jesús 
de la Vallina, administrador de la Im­
prenta "Gutenberg", Covadonga, 12, Ovie­
do, quien les informará sobre las condicio­
nes de suscripción y pago al periódico. 

Qué dice la Comisión parlamentaria 
del Gobernador de Zaragoza 

El diputado republicano, señor Jaén, que 
forma parte de la Comisión parlamentaria 
que estuvo en Sevilla para informarse del 
origen y desarrollo de los sucesos ocurridos 
en aquella ciudad, a su regreso a Madrid ha 
hablado con los periodistas. 

Toda la Prensa ha publicado las mani­
festaciones del señor Jaén. 

De La Libertad las copiamos nosotros, y 
dicen así: 

"En el intrincado problema que la Comi­
sión fué encargada de resolver se vislumbran 
indicios de pervertida criminalidad, aunque 
dadas las características de los sucesos sea 
imposible concretar cargos, imputando res­
ponsabilidades terminantes contra determina­
das personas como promotoras de los hechos. 

Respecto a posibles complicidades, el se­
ñor Jaén no recata la, a su juicio, evidente 
responsabilidad contraída por el anterior go­
bernador de Sevilla, señor Montaner, refirién­
donos que durante su actuación está proba­
do que se formaron en la capital andaluza 
un gran número de Sociedades de destacada 
significación sindicalista y anarquista, y que 
era tanta la cordialidad con que las distin­
guía el señor Montaner, que se da el caso, 
también probado, de que en los pleitos sur­
gidos entre los obreros pertenecientes a estas 
agrupaciones y los patronos reunía en su des-
pacho comisiones de los mismos, concedien­
do primeramente la palabra a los obreros 
para, al terminar éstos, dirigiéndose al patro­
no, decirle: "Hable el burgués". 

Asegura el señor Jaén que la opinión se-
villana es francamente hostil en su totalidad 
al aludido gobernador—que lo es actual­
mente de Zaragoza—y que todas las clases 
sociales de Sevilla censuran duramente la ges­
tión del señor Montaner. El único punto de 
apoyo y la única entidad social que lo de­
fiende es la C. N. T.". 

Nada nos extrañaría, pues, que lo que se 
dice de Sevilla hubiera que decirlo de Za­
ragoza algún día. 

Antes, don Manuel Lorente; ¿ahora el 
señor Montaner? 

Salimos de Herrera y nos metemos en 
Carbonera. 

¿Nos denunciará también el señor Mon­
taner, como hizo su antecesor? 

Porque suponemos que no mandarán en 
ese Centro oficial los sindicalistas, como su­
cede en algún otro y como pasaba con el 
anterior gobernador. 

Comité Paritario Interlocal de la industria 
del Mueble 

Habiendo sido aprobadas por el Minis­
tro de Trabajo las bases de contrato de 
trabajo que oportunamente fueron publica­
das en el Boletín Oficial de esta provincia 
del día 7 de octubre de 1930, en las que 
están comprendidos los jornales mínimos en 
todas las categorías de ebanistas, silleros, 
tallistas, tapiceros, torneros, maquinistas y 
barnizadores, en sesión de Pleno celebrada 
por este Comité el día 6 de los corrientes, 
ha sido acordado que las mismas entren en 
vigor, advirtiendo a los interesados que pue­
den recoger ejemplares de ellas en las ofi­
cinas del Comité, San Miguel, 20 y 22. 
todos los días laborables, de seis a nueve de 
la noche. 

Los obreros harineros obtienen aumento 
en los jornales 

En el último pleno del Comité Paritario 
de las Artes Blancas Alimenticias se resol­
vió favorablemente el asunto de los jornales 
que la representación obrera tenía solicita­
dos a la patronal, después de celebrados cua­
tro plenos y una entrevista tenida con el mi­
nistro de Economía. Como consecuencia de 
estas reuniones este Comité paritario ha re­
suelto conceder los siguientes aumentos de 
sueldo sobre los salarios que se disfrutan en 
la actualidad: a partir del próximo lunes. 
1'25 pesetas de aumento para los obreros ha­
rineros de la capital, y de una peseta para 
los obreros de los pueblos de la jurisdicción 
de este Comité. 

Por tanto hacemos saber a los camaradas 
de los pueblos que el aumento ha sido me­
diante un tanto por ciento, el 14, correspon­
diente a los jornales que en la actualidad se 
disfrutan. 

El aumento es para todos los obreros ha­
rineros, lo mismo los de la capital que los de 
los pueblos. 

Los locales de la U. G. T. fueron invadidos por unos centenares de hombres 
Comencemos por afirmar que no entra en 

nuestro ánimo comentar los hechos ocurridos 
en Zaragoza a partir del pasado miércoles y 
que continúan cuando escribimos estas cuar­
tillas, sin que podamos prever su final. Sola­
mente queremos decir cómo fué asaltado o 
invadido nuestro domicilio social la tarde del 
miércoles. 

Y no comentaremos el desarrollo de tales 
sucesos, su origen y su finalidad, porque las 
censuras que habríamos de dirigir están ya 
hechas por la ciudad entera y habrían de al­
canzar a las autoridades, a las clases capi-
talistas y, quizá, llegarían las salpicaduras a 
las clases trabajadoras. Además, para ello 
tendríamos necesidad de remontarnos a he­
chos pasados que guardan estrecha relación 
con los actuales. 

Callemos, por hoy, y limitémonos a decir 
que el miércoles por la tarde nuestros locales 
fueron asaltados por unos cientos de obreros 
pertenecientes a la Confederación Nacional 
del Trabajo. 

Cuando hicieron irrupción en ellos se en­
contraban unos pocos amigos en sus trabajos 
de las distintas secciones. ¿Quince? ¿Vein­
te? Es igual. No eran los bastantes para 
oponerse a la demanda, mejor dicho, impo­
sición, de que se cerrara nuestro Centro. 
¿Causas? Una sola: la de que acababan de 
ser clausurados los domicilios de los Sindi­
catos Unicos. 

Hubo de cerrarse la U. G. T., por aque­
llos momentos, ante la imposibilidad de opo­
nerse a los cientos de asaltantes. Nada po­
dían hacer dos docenas de amigos contra 
aquella turba. 

Esta fué la primera parte de lo sucedido. 
La segunda tiene tanto de seria como de có­
mica. 

Quedaron los últimos cinco compañeros. 
Apenas aparecidos en la calle fueron rodea­
dos por una pandilla de muchachos que, con 
ademanes y gestos exaltados, pero sin profe­
rir ni una sola palabra, parecían enorgullecer-
se de haber hecho una hombrada. Y tras 
nuestros amigos siguieron con las manos en 
los bolsillos de las chaquetas, ademán ame­

nazador y cara trágica. Las pistolas se adi­
vinaban empuñadas. Los cañones marcábanse 
en los bolsillos. A un muchacho, de no más 
de dieciséis años, le salía la culata por fue­
ra del bolsillo. 

En esta actitud llegaron basta el Coso de-
trás de nuestros cinco amigos más de cien 
enemigos. 

Hemos dicho que hubo parte seria y có­
mica. La seria fué obligarnos a desalojar 
el Centro, seguramente en nombre de la 
igualdad y de la democracia. No protestamos. 
Pero sí sabemos que esto puede repetirse y 
que lo que una vez se tolera, la segunda 
puede dar ocasión a repeler la invasión en 
la forma que sea. Decimos bastante. Añadir 
algo sería flamenquería a la que nosotros no 
estamos acostumbrados. Quede eso para quie­
nes la tienen como norma en todos sus actos. 

La parte cómica fué el gesto feroche, ac­
titud amenazadora y esa culata de pistola 
que, empuñada a distancia, como en aquella 
ocasión, debió cometer un asesinato más, en 
lo que, seguramente, será maestra. 

Pero nos han dejado vivir. Menos mal. 
Así, nos permiten dar las gracias a ese jo­
ven amable que se limitó a amenazar, a po­
ner gesto feroz, a pesar de su cara de niño, 
y a dar media vuelta a la manzana, como 
el sereno de "La verbena", cuando nuestros 
amigos se detuvieron en el Coso. 

Ya sabemos, pues, que hay pistolas dis­
puestas a encañonarse contra nosotros a la 
más pequeña indicación de quienes pueden 
mandar hacerlo. A encañonarse y a disparar, 
tras una esquina, oculto en la sombra, quien 
no se atreve a hacerlo cara a cara. 

Vivimos prevenidos. 

Entre los asaltantes, como cabecillas, a la 
cabeza de los grupos, vimos a bastantes huel­
guistas de la Telefónica. 

No creemos que éstos pidan la solución 
de la crisis de trabajo y que, al venir a nues-
tro Centro creyeran encontrar accionistas de 
aquella Empresa a quienes pedir la solución 
de su huelga. 

La nueva esclavitud 
Después de luchas cruentas, tras mucho 

batallar y luchar, la clase obrera había lo­
grado sacudirse el yugo con que la burgue­
sía amenazaba estrangularla. Claro que l a 
libertad no era absoluta; pero los obreros, 
acogiéndose a leyes protectoras y amparán­
dose en la fuerza de sus Sociedades de re­
sistencia, obstaculizaban el poder omnímodo 
del capitalismo y gozaba de todos sus dere­
chos individuales, sin temor a represalias de 
la burguesía. Ya no podía el patrono obligar 
al obrero a trabajar más horas que las con­
signadas por la ley; ya no le era posible al 
burgués despedir, sin previo aviso y sin cau­
sa justificada a ningún asalariado. Este go­
zaba de cierta independencia espiritual que 
antes no disfrutaba, pues el patrono, aprove­
chándose de la ignorancia y de la indefen­
sión del proletariado, obligábale a acatar sus 
caprichos. 

Pero ahora la clase obrera ha de luchar 
contra otra esclavitud, tan injusta y tan in­
humana como la ejercida por el capitalismo: 
la de los Sindicatos. Ordenes emanadas de 
estos organismos dictatoriales, sean o no be­
neficiosas para la colectividad, han de aca­
tarse; y si no se atienden sus draconianas 
órdenes, te acusan de traidor y te apalean. 
La libertad de pensar ha sido abolida de he­
cho por esos nuevos dictadores, endiosados, 
petulantes, ignorantes indigestados de litera­
tura, presuntuosos, que se creen sabios por­
que semanalmente ojean La Traca y el 
TBO. 

Y el proletariado, que supo cortar las 
amarras que le sujetaban al poder irritante 
de la burguesía, vése hoy encadenado, con­
tra su voluntad, a la influencia pasajera de 
unos organismos que alardean de libertarios 
y que no son otra cosa que agrupaciones 
dictatoriales para esclavizar a las muchedum­
bres proletarias. 

¿Hasta cuándo va a ser la clase trabaja­
dora juguete de unos cuantos audaces que 
se creen hipotecarios de la moral y de la 
honradez y que en sus actuaciones sólo de­
muestran lo contrario? 

Motivos sobrados no le faltan a la clase 
proletaria para dudar de la buena fe de esos 
falsos apóstoles; pruebas irrefutables que es­
grimir contra esas tácticas descabelladas, tam­
bién le sobran. Han sido grandes y dolorosas 
las desilusiones sufridas. Continuamente exi­
gen a los obreros sacrificios de toda índole, 
que éste no regatea, y nada han conseguido 
que les favorezca. 

Pero poco a poco la colectividad produc­
tora va dándose cuenta de la desastrosa ac­

tuación anarco-sindicalista. Y no dudamos 
de que en día no lejano adquirirá la abso­
luta convicción de lo estéril de ciertos pro­
cedimientos y sabrá rebelarse contra esa mo­
derna esclavitud, como supo hacerlo contra 
la que ejercía la burguesía. 

F. CUBERO. 

Nuestras propagandas 

Sin tregua ni descanso los camaradas de 
Calatayud prosiguen la campaña de propa­
ganda. Ayer era Terrer y Munébrega; hoy 
es Sestrica, donde el día 8. por la noche, 
después de una caminata de tres kilómetros 
que separa la estación de Morés del pueblo 
de Sestrica, con el resplandor de las estre­
llas por guía y el espíritu de nuestro ideal 
en el alma, sin miedo a la tormenta que veían 
formarse sobre el Moncayo, donde fulgura­
ban los relámpagos con precipitación, nuestros 
camaradas Nieto, Esteban y Tabuenca ter­
minaron por llegar al punto deseado y donde 
un grupo de compañeros les esperaban con 
deseos de escuchar palabras de aliento de 
estos judíos errantes, para formar el Partido 
y U. G. T . 

Después de los saludos de rúbrica, y vien­
do que las autoridades se hacían el sordo 
(cosa extraña; todos estaban dormidos y por 
más que se llamó a sus puertas no contes­
taron) los camaradas, reunidos en un salón 
de baile bastante espacioso, cumplieron sus 
deseos de dirigir la palabra a los camaradas 
de Sestrica, el compañero Nieto y Esteban, 
dando a conocer el primero la doctrina del 
Partido y el segundo la unión, sola forma de 
alcanzar nuestra emancipación social. 

ESTEBAN. 

Bastó que un directivo sindicalis­

ta solicitase la libertad del dete­

nido por hallarle dos pistolas en 

los bolsillos para que a los cinco 

minutos fuera puesto en la calle. 

Esto sucedió el día anterior a 

plantearse el conflicto en Zara­

goza. Si hubiera sido socialista 

lo hubieran procesado e incomu­

nicado. 

Juventud Socialista de Zaragoza 
¡Ciudadanos! ¡Mujeres zaragozanas! 

Mañana, domingo, a las diez y media de la mañana, en su domicilio 
social, Estébanes, 2, principal izquierda, se celebrará un mitin femi­
nista en el que intervendrán los compañeros Julia Alvarez, José 
A. Baras y Arsenio Gimeno, que presidirá. 

¡mujeres! Acudid para hacer demostración de vuestro espíritu liberal. 

Zaragoza, 14 agosto 1931. 
EL COMITÉ. 


